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“La guajira es una dama reclinada 
Bañada por las aguas del caribe inmenso 
Y lleva con orgullo en sus entrañas 
Sus riquezas guardadas, Orgullo pa mi pueblo. 
 
Majestuosa encabezando el mapa 
Cual pedestal representando un reino  
Luciendo con soltura y elegancia 
Una gigantesca manta y joyas de misterio.  
 
Esa es mi Guajira engalanada que por años 
Fue olvidada y hoy se yergue grande 
Viene un heredero a reclamarla 
Porque tiene plata, porque ahora si vale 
Mi Guajira bella mi Guajira grande…” 
 




   
Collar de tüummas y  cuentas de collar arqueológicas (Sierra Nevada) de tipo Iwouyaa y 
puloiwa, perteneciente a Victoria González Uriana de la comunidad Taguaira. (Ver anexo 
de la sistematización y clasificación de objetos) 
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Capítulo 1   
Quienes han sido los wayuu en términos históricos y 
particularidades que constituyen relaciones sociales para 
entender la tüumma  
 
Los Wayyu son un pueblo indígena que tradicionalmente ha vivido en el territorio 
denominado como la península de la Guajira, al norte de Colombia y en el Estado 
Zulia de Venezuela. Según el último censo que se hizo en Colombia en el año 2005, 
el DANE estimó que la población wayuu en Colombia es de 278.212 (DANE 2005), 
siendo el grupo étnico más numeroso del país. Por otra parte, según el último censo 
que se hizo en Venezuela en el 2011, el INE estima que existen alrededor de más de 
370 mil wayuu en todo el territorio Venezolano, y también es el grupo étnico más 
numeroso de ese país. 
Lo que compete a la región de la Guajira, como la conocemos hoy día se ha venido 
configurando principalmente a lo largo de los siglos XVI, XVII, XVIII, XIX y 
comienzos del XX como una zona de refugio para los wayuu. El contacto permanente 
de este pueblo con los diferentes frentes colonizadores o de comercio de la sociedad 
occidental en el Caribe y las Antillas o en tierra firme, la diversidad ecológica de la 
península y la diversidad de recursos culturales de los wayuu, así como la alternancia 
en el contacto con los wayuu de distintos sectores internacionales y sociales en 
dichos frentes, dieron pie a la conservación de la autonomía y la propia reproducción 
étnica wayuu hasta mediados del siglo XX, cuando empezaron a depender del trabajo 
asalariado para su subsistencia. (Cardozo & Correa. 2014). 
Pensar el territorio para entender la tüumma es fundamental. Básicamente por dos 
razones: inicialmente porque como en muchos de los territorios donde la conquista 
triunfo, fueron lugares en donde muchas prácticas tradicionales se perdieron, 
aunque dinámicas más recientes; relacionadas con el narcotráfico y las incontables 
inequidades a las que han sido sometidos esta población. Es una de las razones por 
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lo que la investigación se llevó a cabo en la alta Guajira; donde los wayuu en medio 
de tantos problemas sociales pueden conservar y conservan muchas de sus prácticas 
más antiguas, diferente a lo que sucede en la baja o aun media Guajira en donde el 
comercio y la lógica de occidente caló más rápidamente, sin dejar de mencionar que 
la alta Guajira es un centro mítico y cultural wayuu. Un segundo elemento, muy 
importante también, que teje el territorio con las tüummas, es el lugar de donde la 
persona es originaria y tiene relación con su entorno; es decir, las personas de la 
serranía tienen unos relatos, una forma de concebir la piedra diferente a los que 
viven en la costa, lo mismo sucede con las personas de la sabana. Y es que esas 
particularidades en el desierto, aparentemente uniforme, disponen desde las 
diferencias del relato de origen y finalmente determinan una relación concreta entre 
el wayuu y la tüumma.  
Así, otro elemento que entra a dialogar con el territorio es el comercio, entendiéndolo 
desde tres diferentes puntos: un momento que tiene que ver con el papel de este 
territorio en la Colonia, que entre otras cosas da pistas de una herencia joyera 
extranjera y de un interés por las piedras preciosas; segundo, un elemento que habla 
sobre la habilidad o carácter por el que el wayuu ha podido entrar en diálogo con el 
comercio en diferentes momentos de la historia, y de esta misma manera mantener 
vivas sus tradiciones, elemento que lleva a una tercera posición que tiene que ver con 
el intercambio, específicamente con los pobladores de la Sierra Nevada de Santa 
Marta en tiempos prehispánicos, que muchos relatos narran como el momento de la 
introducción de las tüummas en el pueblo wayuu.  
Entonces, la importancia estratégica en la Colonia de La Guajira, es su carácter de 
lugar de comercio con occidente; un puerto, y que además es un punto de constantes 
disputas entre los imperios del momento. De hecho, es preciso anotar, por lo que 
compete a la tüumma y el comercio, que  
“los espacios de la ciudad (Riohacha) que concentró la mayor parte de las 
transacciones comerciales durante buena parte del sigo XVI fue la llamada 
Calle del mar, ubicada ente el reducto de Santo Domingo y el castillo de San 
Jorge. Esta estuvo habitada por Artifices y enjoyadores, los cuales 
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elaboraban prendas en perlas de excelente calidad. De La Rosa plantea que 
era tanta la opulencia de las construcciones de esta calle que su valor 
ascendía a once millones de pesos. Para la primera mitad del siglo XVII la 
calle del mar estaba en decadencia producto de la ruina del castillo, 
deserción de la guarnición, corte de las asistencias que venían de Ocaña y 
las constantes incursiones de los indios guajiros y piratas.” (Acuña, 1998) 
Luego que la extracción de perlas escaseara en el Caribe, fue en el territorio de La 
Guajira donde se concentró la extracción y comercio de estas; por este motivo el 
comercio y el trabajo especializado en joyería creció. Paralelamente a la tradición 
wayuu, la Colonia y su ejercicio de dominación trajo consigo esta tradición de la 
elaboración de joyas que, en últimas, abre una inquietud sobre las diferentes joyerías 
de hoy en día, como la joyería “Tu amiga”1, en la reproducción de un elemento del 
comercio, con la articulación de un gremio especializado y extranjero que cala con 
las tradiciones de la cosmovisión, y no solo con la actual comercialización de la 
tüumma, sino también con una gama de diferentes piedras que el wayuu hoy en día 
utiliza como la sattapier, kurulashi o mutsiyou. Sin embargo, lo que si debe quedar 
claro es que los wayuu no se han caracterizado por una tradición propia  joyera, es 
decir no trabajan las piedras o el oro y las tüummas son piedras ya talladas, 
elaboradas de una forma específica para el fin que les corresponde.  
Sobre esto, y pensando sobre el origen o la introducción de la tüumma en el pueblo 
wayuu hay dos vías: una que habla sobre los intercambios con los pueblos de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y otra como regalo de Pulowi. Y en el marco de su 
comprensión como regalo de Pulowi, que entre otras designa una manera de 
utilizarla, es importante entender el territorio, porque es en ciertos lugares 
particulares que el sueño las muestra o que Pulowi se manifiesta.  
Paralelamente, la construcción de este territorio se fue recortando por el avance de 
los frentes agrarios y ganaderos abiertos desde las ciudades de Riohacha (1539), 
Valledupar (1530), Santa Marta (1525) en Colombia, y Maracaibo (1569) en 
                                                           
1 La joyería Tu amiga, es una de las más famosas de Maicao, en donde se compran y se venden 
tüummas. Popular porque a ella han ido a parar muchos collares de tüummas que hicieron parte de  
las riquezas de familias. 
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Venezuela, hasta perder las zonas más aptas para la agricultura de la Baja Guajira, y 
limitar el uso estacional que los wayuu de la alta Guajira hacían hasta entonces de él, 
especialmente para la provisión de aguas para sus rebaños.  
Algunas de estas actividades, que han intensificado el desarrollo económico de la 
región pero que, por supuesto, a su paso han generado problemas sociales radicales, 
han tenido un carácter de enclave, afectando y subordinando a los wayuu. Sin 
embargo, otras actividades no han necesitado descomponer las formas 
reproductivas tradicionales, como es el caso del contrabando, que ha constituido un 
factor que contribuye a la conservación de ciertas estructuras tradicionales y esto 
gracias a la confluencia entre intereses mercantiles o mineros e instituciones 
tradicionales wayuu (control territorial independiente del Estado o mano de obra 
barata disponible de modo coyuntural para tareas no especializadas, reproducida 
por los sistemas de reciprocidad wayuu). (Cardozo & Correa. 2014). Entonces es así 
como el territorio va cambiando y constituyéndose al paso e influencia de las 
actividades económicas que marcan drásticamente esta región, y al mismo paso que 
los Wayuu conviven, cambian y se determinan en estos procesos. 
Tradicionalmente los Wayuu han sido reconocidos como un pueblo de pastores y 
pescadores. Su organización jerárquica no está centralizada en un poder político, 
sino que se da una mayor importancia social al sistema de prestigio que hace alusión 
a una riqueza; el sistema de prestigio se basa en la proveniencia clanil y en la 
posesión de animales y joyas, como es el caso de la tüumma. 
Pero uno no puede hacerse rico si no pertenece a un linaje ya rico y grande. 
Pues es la pertenencia al linaje es lo que primero determina la posición 
social. Es sólo en segundo lugar, que el éxito individual distingue entre sí a 
los miembros de un mismo linaje (Perrin, 1984 - 1985) 
Entonces, es cuando el concepto de riqueza, empieza a hablar de algo más que de la  
capacidad adquisitiva, y más allá hace referencia a un sistema de prestigio que 
estructura la vida social, las relaciones con el otro, como me ven y me tratan; esto se 
mezcla con una carga de significado por lo que se entiende como sagrado y valioso.  
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Es clave el tejido de variados elementos naturales y culturales; la permanente 
combinación de actividades socio-económicas, la construcción del territorio diverso 
y la cosmovisión propia condicionan una realidad y relaciones con un objeto repleto 
de energía, que guía y normaliza la cotidianidad de la vida wayuu.  
Y la tüumma es el objeto que habla mejor de este concepto de riqueza. Pero la 
intención es describir, paso a paso, el uso, significado y percepción de esta por lo que 
se abordara primero su origen en el pueblo wayuu; pero sin perder de vista el 
concepto de riqueza, pues el crucial para entender la tüumma.  
  
Rastreo arqueológico de las tüummas para entenderlas en un 
mapa de intercambios 
 
Entrando en este ámbito de las tüummas, lo pertinente será iniciar por lo primero 
que es su origen y su introducción al pueblo wayuu. Como es sabido los wayuu no 
tienen una tradición joyera; aunque algunas de estas piedras no tengan agujeros y 
no estén puestas en collares, dentro de la tradición de este pueblo todas las piedras 
están talladas formando un tipo de tüumma específica, lo que significa que alguien 
tuvo que elaborar estas joyas. Una de las versiones sobre su origen relata antiguos 
intercambios con los pobladores de la Sierra Nevada de Santa Marta y, sin lugar a 
dudas, desde los hallazgos arqueológicos hasta la vigencia actual de prácticas y 
creencias hacen de la tüumma parte de los objetos que, cargados de energía, 
funcionan como conectores con el entorno, permiten guiar la vida y son símbolo de 
autoridad. 
…los relatos de los mayores wayuu que coinciden con los relatos de los mayores 
Aruakos y Koguis de la Sierra Nevada de Santa Marta; la Tüumma la adquirieron 
los wayuu en tiempos remotos mediante intercambios o trueques con los mayores 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, quienes intercambiaban este precioso 
material sagrado por concha de nácar, y también hacían pagamentos en tierra 
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wayuu con la Tüumma, como en Jepirachimana (Cabo de la Vela), en la Sierra de 
la Teta, en la Makuira etc.(Ramirez, 2013)  
Sumando a este argumento, la mayoría de las piedras y collares que se conocieron 
durante la investigación y que fueron compradas o intercambiadas por chivos y 
ganado, fueron traídas al territorio de la Guajira por indígenas de la Sierra Nevada 
de Santa Marta; esto lo cuenta Coronel Gómez Uriana oriundo de la comunidad de 
Wararalupu, en el Corregimiento de Taguaira, hablando sobre el tipo de tüumma 
walirinña a la ranchería llego un día un hombre y nos las vendió por vacas tres. 
(Uriana, 2016) 
Queda también por preguntarse, por un intercambio u origen de significado, ya que 
en la Sierra Nevada hay una relación concreta con la tüumma; entonces como se 
articula esta en el contexto wayuu, en esa lógica de intercambios y trueques. 
 
Relación entre los pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta con la 
tüumma y los intercambios con los wayuu 
 
Se han hecho infinidad de investigaciones arqueológicas a lo largo de lo que Groot 
(1989) llama la Costa Atlántica como región arqueológica, que aunque compete a 
muchos otros territorios de los que hasta al momento parecen dar una importancia 
a la tüumma y al pueblo Wayuu; sí existen diálogos entre los materiales encontrados, 
los periodos demarcados y una evidencia constante de intercambio y diálogo entre 
culturas y tradiciones. Los hallazgos con posibles relaciones con la tüumma y su 
intercambio tienen mayor incidencia en lo que se conoce como el corredor del Cesar, 
esta última “subregión comprende el valle del río Cesar y sus  dilatadas praderas, que 
se extienden entre la Sierra Nevada de Santa Marta y la Cordillera Oriental, la Sierra 




Mapa 2. Región arqueológica del Atlántico, el corredor del Cesar, el alto Río Ranchería y la 
cuenca del Río Cesar, Sierra Nevada (Alvaro Contreras, Ana Groot, Leonor Mahecha & Santiago 
Mora, 1989) en Regiones Arqueológicas de Colombia. 
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A manera de consideración preliminar, es importante entender la división de los 
periodos que comprende el recorrido cultural de los hallazgos de las investigaciones 
hechas en esta zona. Es pues como: 
“Los autores dividen la ocupación del área en dos mareas culturales, que 
denominaron primer horizonte pintado y segundo horizonte pintado de 
acuerdo con una secuencia comprobada por la estratificación de los 
vestigios y corroborada por comparaciones en un sentido horizontal. El 
primero y más antiguo está constituido por los períodos Loma, Homo y 
Cocos y el segundo, por las fases I y II del Período Portacelli.” (Rueda, 1986) 
Las dos culturas agrícolas-aldeanas del Ranchería tienen nexos inmediatos 
que se extienden a través de la Guajira y la Serranía de Perijá hacia el 
Occidente de Venezuela, y también en dirección sur, por la Hoya del río 
Cesar. Hacia el Magdalena medio, sigue observándose la influencia de estas 
culturas, aunque con algunas modificaciones (Reichel-Dolmatoff, 1982). 
También hay que decir, así como en el apartado que trata sobre contexto histórico 
wayuu, que en este rastreo arqueológico lo que se hila es la presencia de la tüumma 
y de piedras preciosas en diferentes territorios y periodos; para entender los 
continuos intercambios desde diferentes planos.  
Una de las primeras, y tal vez más representativas afirmaciones, pensando este 
camino, es que “Los pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta dependían de la 
piedra para sus actividades cotidianas y rituales.” (pág. 177) en los caminos de 
piedras, en los implementos para procesar los alimentos vegetales. Al punto que les 
llaman “la gente de la piedra”. (Rodríguez, Cifuentes & Aldana, 2010); lo que en 
primera instancia hace referencia a un desarrollo del trabajo con las piedras, desde 
la elaboración de artefactos para la supervivencia hasta las joyas.  
En la Sierra Nevada de Santa Marta se han registrado infinidad de cuentas de collar 
rotas y trocitos de piedras rojas, que desde la arqueología e investigaciones más 
recientes, que tienen que ver con el significado de una serie de prácticas desde la 
cosmovisión de estos pueblos, han sido interpretadas como objetos rituales por ser 
considerados “comida” para los espíritus o seres divinos.  
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 “Los adornos personales elaborados de piedras semipreciosas pulidas 
(tumas) son parte de los tesoros sagrados para la gente serrana 
contemporánea, por las funciones rituales que desempeñan y cuya 
tecnología de fabricación se perdió para la posteridad.” (Rodríguez, 
Cifuentes & Aldana. 2010, pág. 178)  
De esto habla una de las excavaciones que se han realizado, en el Alto Río Ranchería, 
por Rodríguez, Cifuentes & Aldana en donde se encontró un ofrendatario de color 
negro con más de 500 tüummas de diferentes colores y formas, cerca del lago en 
Borintikua, Caracolí, San Juan del Cesar, en la finca del señor Sixto Montero. 
(Rodríguez, Cifuentes & Aldana. 2010, pág. 179) 
En este misma excavación, en el lugar denominado El Espinito “se recuperaron en 
superficie hachas trapezoidales, manos de moler, percutores, maceradores, 
cinceles, núcleos guijarros, cantos con bordes desgastados, lascas, desechos de talla 
y cuentas de collar.” (Rodríguez, Cifuentes & Aldana. 2010, pág. 189) 
Por otro lado sobre esta misma zona Ardila (1984:66) había hallado que:  
Los entierros del valle del río Ranchería sin ajuar funerario cubiertos con 
piedras, están situados temporalmente entre el siglo V a.C. y el siglo I a.C. 
Por la asociación de un entierro de éstos, una fecha de radiocarbono y 
cerámica del período Loma en el corte Patilla III, se presume que "la 
ocupación por la gente de Loma del valle del Ranchería se había iniciado 
desde el siglo V a.C. tiempo durante el cual la experimentación plástica de 
diseños cristaliza en el dominio de estas técnicas durante el Período Horno. 
Parece que la densidad de la población es relativamente baja comparada 
con la del período siguiente". 
Datos que ilustran, y parecieran exagerar una relación con las piedras; es cuando se 
puede afirmar que las piedras encantan a los humanos, como muchos otros 
materiales y objetos. 
Otro de los trabajos que nos brinda elementos para comprender los intercambios 
que se están dibujando y el desarrollo del trabajo con las piedras y materiales 
Tomada de: Espacios rituales y Cotidianos en el Alto Río Ranchería (2010) (figura 97). 
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preciosos es la Periodización arqueológica en la hacienda Papare, ubicada en el 
Departamento del Magdalena realizada por Carl Langebaek en 1986. En esta se 
investigaron cuatro sitios denominados, en términos de la toponimia local, Dátil, 
Tigrera, Loma de Quinto y Manzano. Se confirmaron, sin embrago, como ya lo había 
afirmado Reichel Dolmatoff (1951) y Ardila (1986) “La relación entre el material 
pintado del período Neguanje y los tipos de la Guajira, que sería indirecta”.  
Las comparaciones entre la cerámica pintada del área de la Sierra y la 
alfarería Loma y Horno se han establecido a partir de unos cuantos 
fragmentos encontrados en superficie o en plataformas de vivienda, y un 
número bien limitado de vasijas completas procedentes de tumbas. Y las 
influencias del el período Neguanje solo por las tradiciones tempranas de la 
Guajira a nivel de rasgos decorativos en la alfarería ceremonial. (Langebaek 
1986). 
Aunque  
Bischof determinó la posición cronológica del Período Nahuange, por medio 
de la cerámica monocroma, la cual pudo relacionar con material procedente 
de la excavación de un corte estratigráfico en el conchal "Mina de Oro" en la 
Ciénaga Grande de Santa Marta, fechado entre 500 y 750 años después de 
Cristo. A su vez la fecha la relaciona con el material asociado al entierro de 
Nahuange (sitio 1): cerámica de tipo Horno rojo sobre crema (atribuida 
hasta ese momento al tiempo antes de Jesucristo); objetos ornamentales y 
ceremoniales de piedra fina, metalurgia desarrollada de oro y tumbaga y 
arquitectura lítica. Los elementos mencionados constitutivos de este 
Período, exceptuando la cerámica, se encuentran hasta la época que 
antecede al contacto español, lo que indicaría una persistencia de la cultura 
Tairona por más de 1.000 años. (Groot, 1989) 
Todo esto para evidenciar que desde el siglo V a. C. se registra el uso de piedras para 
ajuares funerarios; entre 500 y 750 años después de Cristo se da la conformación del 
trabajo del oro y la tumbaga, materiales que hacen parte importante de los collares 
de tüumma de los wayuu, pues es con estos materiales y elaboraciones antiguas con 
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los que tradicionalmente se arman los collares, aretes y anillos. Muestra vigente de 
estos intercambios son las joyas heredadas que se encontraron en el desarrollo de 
esta investigación y que son piezas de estilo tairona. Es casi imposible pensar una 
tradición tan antigua, en una creencia vigente tan íntima, profunda y holística. 
 
 
Por otro lado, no se debe dejar de mencionar el papel crucial que desempeñó la 
cuenca del Río Cesar en facilitar y ser el lugar en el que se dieron un sinfín de 
dinámicas de intercambio y diálogo.  
Por el hallazgo de varios sitios de contacto que ponen en relación cuatro 
áreas vecinas: Ranchería, Cesar, Sierra Nevada y Bajo Magdalena. Estas 
evidencias muestran que el alto río Cesar fue una zona de traslado, en donde 
se encuentran múltiples influencias en una y otra dirección. La zona fue, en 
época prehispánica un verdadero cruce de caminos, tal como lo sigue siendo 
hoy. (Reichel-Dolmatoff, 1951: 288-289). 
Cuentas de collar arqueológicas de tumbaga y tüumma.  Este collar pertenece a 
Margarita Ipuana, de la comunidad de Ishoichiramura, Corregimiento de Allas.  
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En resumidas cuentas, los complejos procesos de las poblaciones y sus constantes 
dinámicas repletas de diálogos culturales nos permiten ver los recorridos, tránsitos 
e intercambios de objetos y creencias; como el de la tüumma. Así como lo denomina 
Langebaek (1986) “la absorción de influencias foráneas”, que en este caso, más que 
foráneas, han estado en un permanente diálogo hasta la actualidad.  
La tüumma como elemento de autoridad  
 
Sobre la tüumma en la Sierra Nevada de Santa Marta ya se han hecho 
investigaciones; hay un artículo de Camilo Albornoz titulado el lenguaje de las 
burbujas: apuntes sobre la cultura médica tradicional entre los Kogui de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, publicado en 1997, en donde describe el uso de estas 
piedras básicamente como contenedores de energía. Pues, en una lógica de vivacidad 
del entorno, las tüummas participan: por un lado en la labor de “adivinación”2 de los 
mámas Kogui, como precisamente el nombre del artículo lo anuncia, a través del 
lenguaje de las burbujas que flotan al sumergir las tüummas en una totuma con agua;  
“Una vez en su sitio de “poder” los Mámas se sientan, sacan de su mochila 
una pequeña totuma que colocan sobre tres piedrecillas, la llenan con agua 
y efectúan una invocación a Nabbá madre de las aguas sagradas, luego 
extraen de su mochila una tuma perforada de colores que varían según el 
Máma, efectúan una invocación a la “madre de la tuma” la mueven en 
círculos encima de la totuma y la dejan caer suavemente dentro del agua. Al 
caer la tuma al fondo de recipiente saldrán una o varias burbujas de distinto 
tamaño. Cada una según su tamaño, duración y dirección en la cual giren 
tiene un significado exacto. Así, por ejemplo si la burbuja es grande se refiere 
a las cuestiones materiales, si es pequeña a las espirituales. Si gira a la 
derecha tiene una significación, mientras que si lo hace a la izquierda otra 
diferente. En fin, existen múltiples códigos que a los ojos de quienes saben, 
                                                           
2 Según afirma Danilo Apellido, indígena Aruako, conocedor de su tradición, esta labor debería ser 
entendida en términos de comunicación, pues la labor de los mámas más que adivinar sugiere 
interpretar la señales que el entorno le muestra a través de las burbujas de las tüummas. 
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configuran un verdadero lenguaje oracular con significados precisos: El 
lenguaje de las Burbujas.” (Albornoz, 1997:160,161) 
Y sí bien, habría que preguntarse si se trata de las mismas piedras, ya que entre los 
wayuu se entiende que las tüummas son exclusivamente de color rojo mientras que 
en la Sierra se habla de aproximadamente nueve colores. Existe una relación entre 
la clasificación que otorgan los Kogui a los colores de las tüummas; las rojas están 
asociadas a la sangre y el calor, mientras que para el wayuu este significa el color más 
representativo para alejar los malos espíritus. Entonces, pensando en los trueques 
que se pudieron dar en tiempos pasados, como se evidencia desde los hallazgos 
arqueológicos y las afirmaciones de autores como Otto Vergara (Guajiros 1987), 
puede ser que al wayuu solo le interesó tener acceso a la piedra de color rojo o que 
los pobladores de la Sierra le otorgaron esta piedra. Motivos que inquietan aún más 
en esta investigación. Así: 
“Los colores constituyen otro de los elementos centrales para la cultura 
Kogui. Las tumas se clasifican según este criterio y su utilidad como sewá 
(seguranza) o elemento de “poder”, depende de esta característica. Además, 
cada color está asociado a uno de los puntos cardinales y cada uno de estos 
a un padre espiritual. De otra parte, tal vez partiendo de consideraciones 
analógicas el color blanco está asociado al agua, al semen y por tanto a la 
fertilidad, el verde a los árboles y a la lluvia: el rojo a la sangre, al verano y 
al calor.” (Albornoz, 1997; 162)  
Otro elemento que debe tenerse en cuenta, inquietándonos sobre si se trata de las 
misma piedra es que entre los Kogui estas piedras, en algunas ocasiones se asocian 
como cuarzo, mientras que entre los Wayuu las tüummas son piedras talladas a 
partir del jaspe rojo (o de coral) (Perrin, 1980;57). Y es que en la realidad pareciera 
ser muy relativo el material del que estan compuestas estas piedras, y más 
significativamente es importante su origen, forma y color.  
Siguiendo con el artículo de Albornoz, en la tradición Kogui estas piedras también 
son entregadas a los hombres en la noche final de su ritual de paso, para que las 
pongan debajo de su cuerpo al momento de tener relaciones sexuales, y al finalizar 
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se la puede quedar el hombre o la mujer; pero lo que da a entender el autor es que 
este uso tiene sentido en la fertilidad, tanto en un ámbito más espiritual3 o 
trascendental como una energía y creación de los alimentos espirituales, que tienen 
repercusiones directas en el ámbito “más físico”.  
Así mismo pueden ser utilizadas para pagamentos, tanto a mámas como a espíritus, 
un ejemplo de esto es cuando;  
El pagamento consiste en…una hoja de maíz en la cual se envolverá uno o varios 
algodones impregnados con las secreciones obtenidas durante el coito, semillas, 
cuentas de collares o fragmentos de tumas que se hacen polvo para este propósito 
específico. (Albornoz, 1997;162)  
Finalmente apuntando a la historia que relata la presencia de las tüummas en el 
pueblo wayuu por medio de su introducción a través de trueques con mayores de la 
Sierra Nevada, Albornoz relata la implantación de un comercio con ciertas ciudades 
vecinas como Riohacha, a base de trueques a favor de una demanda y oferta de 
alimentos, herramientas u objetos con relevancia significativa, como se puede pensar 
en el caso de las tüummas.  
Sí bien se ha dicho que: 
“En la Sierra Nevada de Santa Marta la producción y el intercambio se 
basaron en dos aspectos principales: 1) la Sierra es un mosaico ecológico con 
una gran variedad de condiciones ambientales para la producción de 
plantas domésticas y la recolección sistemática de frutos silvestres y fauna; 
y 2) existía un sistema político de cacicazgos estructurados económicamente 
sobre la base del intercambio a nivel regional” (Cárdenas 1983; Pág. 44) 
Entonces estas condiciones ambientales y sociales facilitaron estructurar una red de 
comercio regional, pero que además trasciende y vincula poblaciones mucho más 
lejanas. Por una parte Drennan ha propuesto que “el movimiento de bienes a 
                                                           
3 Aprovecho este primer momento donde concretamente sale a flote el tema de lo espiritual, pues en 
desarrollo de la tesis se hace referencia a una relación energética con el entorno y otros conocimientos.  
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grandes distancias tenía como objeto la adquisición de productos suntuarios o de 
uso ritual” (1984: 33) 
En este caso Reichel-Dolmatoff (1951: 90) comenta que se comerciaban adornos con 
los grupos más alejados.  
En el páramo de Sumapaz (Cundinamarca), también se encontraron caracoles 
marinos perforados y cuentas de collar de la costa dentro de múcuras como ofrenda 
(Herrera de Turbay 1972), y un collar perteneciente a una momia muisca de un 
niño, del Instituto Colombiano de Antropología (ICANH 00-OS-0001), tiene entre 
sus elementos una pequeña conchita de bivalvo marino y un recorte de la Sierra 
Nevada de Santa Marta. Recientemente han aparecido cuentas de collar de 
aparente origen costero en tumbas excavadas en el valle de Samacá (Boada 1987, 
comunicación personal). Por otra parte los cronistas hablan de esmeraldas 
provenientes del territorio muisca en la Sierra Nevada de Santa Marta, como 
también de cuentas, conchas de perlas e, inclusive, oro (Simón 1892: II: 8; 
Castellanos 1955: II: 527; Aguado 1906: 46) 
Esto complejiza, pero dibuja mucho más claramente el asunto de intercambios, 
comercio y diálogos entre culturas en un desarrollo permanente de las poblaciones 
en el periodo prehispánico. Por lo que no es de extrañar que un objeto tan complejo 
en su función y profundo en sus significados como la tüumma, aparentemente 
originaria de la Sierra Nevada de Santa Marta haya calado de tal manera en la vida 
wayuu.  
 
Otro relato del origen de la tüumma en el pueblo Wayuu  
 
Paralelamente a los intercambios que muestran una tradición joyera de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, hay otros relatos sobre la tüumma como dominio de püloi, 
ya que ella es muy rica y obsequia o encanta a los seres humanos con estas piedras. 
Se muestra a través de los sueños o en pequeñas lucecitas en ciertos lugares a la orilla 
del mar. En “el camino de los indios muertos”, libro de Michel Perrin (1980) se 
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recogió un relato de Shaatüi Uliyuu, al que título “PULOWI DE MAR Y PULOWI DE 
TIERRA” que cuenta una historia sobre las Püloi y la tüumma. El relato dice: 
…La Pulowi del fondo de mar y la pulowi que vive en la tierra son las esposas de 
juya. 
La Pulowi del fondo del mar es la más rica. Como “ganado”, ella tiene las tortugas, 
los pescados y todos los otros alimentos del mar. Posee gran cantidad de tu’uma y 
joyas de todas las clases.  
La Pulowi de tierra es pobre. Como “ganado”, no tiene sino los venados, los corzos, 
los zorros, y algunos otros animales. 
Un día, ella decidió quitarle un saco de tu’uma a la poluwi de mar, -¿por qué no me 
envías?, le dijo el pájaro si’a, el turpial. –¿Pülashi pia? ¿Tienes poderes 
sobrenaturales para pretender traerme sus joyas? –Sí, como él, yo soy pülashi, 
respondió el pequeño pájaro si’a a la Pulowi de tierra. -¡Entonces ve! ¡Y vuelve con 
las mejores joyas! Diré que tú eres pülashi solamente cuando hayas traído de 
pulowi de mar, mi esposa, el mejor saco de joyas. 
El pájaro si’a se fue muy lejos, hasta la orilla. Luego llegó donde la pulowi que 
habita el mar, en una casa muy grande, donde viven también sus hijos, unas 
muchachas, hijas de juya. 
-¡Antshi pia wayuu! ¡Epa , guajiro! ¡No te he visto nunca! ¿De dónde vienes? ¿Cómo 
has venido hasta aquí? ¿Qué buscas, indio que viene de afuera, lejos de aquí?, le 
pregunto la pulowi. – Me gusta explorar el mundo, y quiero conocerte. 
-¿Entonces, vienes a quedarte aquí? ¡cuelguen una hamaca para este guajiro! Dijo 
la pulowi a sus muchachas, hijas de juya. 
La pulowi del mar era muy rica. Su casa era grande, muy alta. Tenía gran cantidad 
de ganado, tortugas, peces y toda clase de pájaros marinos. 
Si’a se quedó con ella. Se le tendió una hamaca en la cual él podía acostarse. 
El tercer día, al alba, mientras que todo el mundo dormía, aquél iba a revolotear 
por encima de los sacos de joyas, suspendidos muy alto, bajo el techo de la casa. 
Aquel las examinaba. 
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Había uno de pequeño tamaño, pero contenía las joyas más bellas. – He aquí el que 
me llevaré, se dijo a sí mismo. 
Luego que descendió, retomó la forma de un guajiro y se extendió en su hamaca. 
 La noche siguiente, fue el único en no acostarse tarde. Por fin todo el mundo se 
durmío. Los viejos dormían y roncaban. Pulowi dormía. 
Si’a observaba los bolsos tejidos que contenían las joyas- ¿Dónde esta la atadura de 
éste? ¿Esta amarrado con aquél? Se preguntaba. Fue a desatar el saco pequeño, el 
saco estaba fijado en dos esquinas. Lo puso sobre su espalda y huyó. 
Fue a entregarselo a la Pulowi de tierra, también mujer de Juya. 
Cuando la Pulowi de mar se despertó, fijó la mirada en su saco de joyas. ¡Los sacos 
ya no estan! Habían sido traidos a tierra. El más pequeño, el más precioso había 
desaparecido… 
Pulowi no veía más al guajiro. Fue a tentar a su hamaca. Estaba vacía. -¡Ah, 
ayúdenme! Gritó ella. ¡ Aquel hombre ha partido con mi pequeño saco tejido! 
Las hijas de Pulowi se despertaron. -¿No estabas tú con él? Le preguntaron ellas. – 
Sí, pero parecía dormir. No me he dado cuenta de nada… - ¿Qué vamos a hacer? 
Dijo Pulowi. – El saco está ya muy lejos, respondieron las hijas. 
Pulowi se lanzó el mar en persecución del guajiro. -¡Ou! ¡Ouuuuuuuu! ¡Ou! 
¡Oóuuuuuu…! – Ella hace siempre eso cuando la roban- Pulowi espumaba, corría 
tras de él, pero este estaba ya lejos. El mar no podía ya alcanzarlo. 
Ya si’a estaba cerca de la Pulowi de tierra. -¿Entonces, me las has traído?, preguntó 
a aquél desde su llegada. -¡Toma este saquito! ¡Encontrarás lo mejor que tenía! 
Respondío el pájaro si’a. -¡Déjame ver! Dijo la Pulowi. 
Del saquito con joyas, sacó los tu´uma y muchos collares, los kakúna y los kórolo… 
Ella los traspasó uno a uno a su red.”  
Al pájaro si’a, Pulowi devolvio el saco que había servido de envoltura. -¡Tómalo! 
Haz tu hamaca de este saco de tierras lejanas, le dijo. Desde ese tiempo, el pájaro 
si’a posee una muy buena hamaca de paja tejida. (Perrin, 1980;59-62) 
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(Relato contado por Shaatüi Uliyuu, alias José del Carmen, el 18 de enero de 
1970 y el 13 de junio de 1973. Este hombre de una edad aproximada de 
setenta años era criador de Kasusain, en la Guajira venezolana. Murió en 
enero de 1975)  
Eliberto Pushaina, de Puerto Estrella contaba que la püloi:  
Sale hacia afuera y la puede ver un wayuu que ande pastoreando, ella puede estar 
lavando y extiende toda la ropa, pero en un lugar solitario, en donde no hallan 
casas, para que permitan su credibilidad y el wayuu se sorprende y mira 
detenidamente que está pasando. Y resulta que esta una mujer hermosa de cabello 
largo que le queda por la cintura lavando, y él se va acercando hacia ella y le habla, 
y es así que ella se lo lleva hacia el mar, ella es como una wayuu, pero en realidad 
es püloi. Ella es estratégica y engaña. (Pushaina, 2016) 
Como la tüumma es dominio püloi, es ella quien la puede obsequiar, pues se le 
aparece a las personas que ella quiere, así como lo hace el walaa4. Las tüummas 
obsequiadas por la püloi se encuentran en la orilla del mar; es por eso que nadie sabe 
exactamente de donde vienen las piedras, porque es de püloi y eso se encuentra en 
el fondo del mar, y cuando quiere salir, pues sale y lo encuentra él que lo va a 
encontrar. (Uriana J. A., 2015) 
Sin embargo hay una gran brecha en la actualidad respecto a la realidad de la 
tüumma; como dice Margarita Ipuana, mujer del corregimiento de Allas, estos 
encuentros se daban “era antes cuando la tierra se encantaba”. Eran otros tiempos 
cuando la relación con el entorno permitía una cotidianidad con los seres que 
llenaban de misterio la vida del wayuu. Sí bien los objetos y las relaciones de esta 
forma pueden ser menos frecuentes, esto no significa que las creencias y significados 
se extingan o pierdan relevancia.  
Eliberto Morales Pushaina relató otra historia en la que:  
                                                           
4 El Walaa es un objeto de oro que promete riqueza y prestigio, a cambio de rituales estrictos 
que él comunica a través del sueño, y que de no ser cumplidos se cobrarán con la vida de la 
familia. Estos elementos se desarrollarán más ampliamente en el tercer capítulo.  
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Desde un principio eso se encuentra dentro de una piedra allá en los cerros, lo que 
se llama walee (viento) y Secualu, y eso se distribuyó una acá, otra por allá. Y debía 
bajar un niño al hueco de los cerros con una mochila en la mano para que lo envase 
ahí y una vez el niño salga de ahí vomita sangre. Porque probablemente el dueño 
de esas piedras es maleiwa. 
Y es este sentido, el que el territorio juega un papel fundamental porque usualmente 
los relatos van a hablar de una relación con el entorno cercano; por ejemplo las 
personas costeras asocian la tüumma con püloi representante del agua, y los de la 
serranía con maleiwa. Pero en lo que convergen es, primero en que estas joyas han 
sido elaboradas con anterioridad tras un proceso de tallado y perforación y segundo 
que tienen que ver con un dominio de un espíritu o energía negativa, o por lo menos, 
no enteramente positivo para la vida de los seres humanos. Lo cierto es que esta 
preciosa piedra se ha convertido para los wayuu en un símbolo de pureza, riqueza y 
hasta un tocante símbolo de lo sagrado.  
 
 
Capítulo 2  
 
“la hierofanía de la piedra es una ontofanía por excelencia: ante todo la 
piedra es, permanece siempre la misma, no cambia y asombra al hombre 
por lo que tiene de irreductible y absoluto, y al hacer esto, le desvela por 
analogía la irreductibilidad y lo absoluto del ser. Captando gracias a una 
experiencia religiosa, el modo específico de existencia de la piedra revela al 
hombre lo que es una existencia absoluta, más allá del Tiempo, 
invulnerable al devenir”. (Eliade, 1994, pág. 134). 
 
Comentado [WP1]: Esto no se entiende. Debe ser trabajo 
que está por hacer. 
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La tüumma, ¿relato sobre tiempos pasados? 
 
Este segundo capítulo es un conjunto de relatos que narran desde las prácticas, 
creencias y significados las diversas relaciones que entre los wayuu y la tüumma se 
han venido construyendo. La intención es abordar lo que es para el wayuu la tüumma 
de acuerdo con la relación que con ella tiene; no obstante hay una realidad que no 
escapa a la escasez de las tüummas, y es por eso que este capítulo está construido a 
partir de relatos, y no en la realidad más cercana o a la descripción completa de las 
prácticas, pues esta corresponde a una disminución o transformación de las 
practicas mismas, aunque la tüumma no deja de tener significado y sentido dentro 
de la vida wayuu.  
Las tüummas son tan diversas desde su forma, color, volumen, desde sus 
particularidades de procedencia que determinan su función y la energía que cada 
persona o familia la destina. En últimas la tüumma es un objeto versátil, pero 
profundo al lograr conectar y satisfacer ámbitos de la vida desde cuando la tierra se 
encantaba5, hasta cuando pareciera extinguirse la existencia de la tüumma y 
reducirla en función al prestigio del wayuu.  
Cada práctica exalta y reaviva un contenido que se mueve en espíritu y energía. En 
la actualidad pareciera que la tüumma se ha reducido al prestigio de las pocas 
personas que la pueden poseer, ya que históricamente algunos son parte de algún 
clan rico y así mismo heredan sus beneficios. Paralelamente, cuando el wayuu se 
expresa utilizando los relatos de tiempos pasados, refresca en su memoria y en su 
creencia la importancia y papel de la tüumma en su vida. Pero así como la tüumma 
en la Guajira, tan diversa en su territorio y condiciones extremas para la 
supervivencia humana, se han resuelto lugares en los que los wayuu han mantenido 
vivas muchas de sus costumbres. Lo habrá favorecido la larga distancia entre los 
centros urbanos y el difícil acceso, pues en muchos de los territorios más alejados de 





estos centros, aunque se encuentran proyectos y lógicas estatales6, también 
encontramos gran diversidad de estas piedras; aunque el wayuu no cuente con la 
misma cantidad de piedras, aun las conserva, celosamente. Estas son prácticas que 
pierden en entusiasmo, pero no en creencia.  
El color de la tüumma es rojo por excelencia, con el que se identifican los wayuu, más 
allá de referirse al calor o a la sangre; es porque, como dice Eliberto Pushaina, su 
color es de precioso de valor, y en palabras de Margarita Ipuana es porque este es el 
color que aleja los malos espíritus y las malas energías. Hay que tener en cuenta 
que el ámbito de la tüumma refiere a la energía dispuesta para hacer algo. Además 
se dice que la tüumma está para el wayuu y no otra clase, porque al echarla al fuego 
esta no se daña e intensifica su color.  
Con la tüumma no se distingue entre hombres y mujeres, aunque las mujeres las 
usen más frecuentemente; pero sí que el prestigio y el sueño son dos elementos que 
marcan desde la tüumma la vida del wayuu, elementos que desarrollaremos más 
adelante.  
En cuanto a la composición de los anillos, pulseras, zarcillos y collares existen 
algunos criterios: la tüumma siempre tiene que estar acompañada de oro antiguo; 
porque si este no es antiguo o es algún otro material como plata o cobre se derretirá. 
Esta es una de las razones por lo que las joyas de alto valor que hoy en día se tienen 
son antiguas y escasas, además porque dejaron de producirse o fueron robadas en la 
época de la conquista y colonia y por la guaquería7. También porque han sido 
vendidas o extraviadas por las nuevas generaciones a las que poco les ha interesado 
apropiarse de esta tradición, o se pasan situaciones difíciles en las que la opción es 
despojarse de las riquezas. 
                                                           
6 Se hace referencia a que actualmente pareciera que en la mayoría del territorio Guajiro 
están implementándose proyectos promovidos desde el Estado, como siempre, aunque la 
intención no es decir que el Estado tenga un cubrimiento sobre la población y sus 
necesidades, pues para nadie es un secreto la actual situación de este pueblo y sus 
condiciones extremas. Pero a lo que voy es que en estos territorios esos modelos y proyectos 
no han repercutido negativamente en las prácticas que se relacionan con la tüumma.  
7 En la década de los 70 cuando la guaquería fue más fuerte en la Sierra Nevada se 
comerciaban miles de piedras talladas saqueadas de los sitios arqueológicos. 
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Un segundo criterio tiene que ver con la diversidad de piedras que componen un 
collar, pues es en esta medida es que puede llegar a tener una apreciación más alta, 
porque cada una de las piedras puede enfocarse en funciones diferentes; entonces 
entre más diverso sea el collar en tipos de tüummas, hay mayores posibilidades de 
contar con la piedra especifica que se necesita para determinada función, por lo que 
lo importante no es tener mayor cantidad, sino la piedra que supla la necesidad que 
se requiere.  
 
Estos aretes pertenecen a Teotista Jayaliyu, del Corregimiento de Siapana. Los heredados 
de madre, y la madre los había heredado de su abuela, pero Teotista aún no los ha 
heredado a las siguientes generaciones. Permiten ver una tradición  9.T.E.1.  
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Derramamiento de sangre  
 
La sangre que brota se debe pagar. 
Coronel Gómez Uriana.  
 
Para el wayuu el homicidio de un familiar, ishoünaa, el derramamiento de su sangre, 
sí bien es un dolor y una pérdida, también es un insulto a su prestigio y a su respeto. 
Tradicionalmente para evitar la guerra entre familias tras estos sucesos, se llega a 
acuerdos de pago, medidos por el prestigio y por lo que se debe pagar, mediados 
entre las personas competentes, que son en la mayoría de casos los muy bien 
conocidos palabreros wayuu. Este pago, además de un reconocimiento público del 
suceso y una disculpa, está compuesto por una cantidad de animales y joyas que 
pueden varias entre dos a cuatro collares o dinero.  
Asunción Ipuana (2016) de Puerto Estrella, directora del colegio de este 
corregimiento, afirma que los antiguos wayuu utilizaron la tüumma por su valor, la 
utilizaron para el pago por la riqueza que se tenían, era eso; la de los animales y las 
piedras. Esas eran las dos riquezas que tenían para pagar una mujer wayuu o pagar una 
ofensa, porque no tenían dinero, entonces era tantos animales, tantos collares.  
Imaginarse el momento en el que los collares y las piedras de tüumma fueron en su 
singularidad el elemento que movía el comercio facilita entender la percepción que 
el wayuu en aquellos tiempos tenía de la piedra, sin dejar de mencionar las 
cualidades que ella misma le mostró al wayuu encantándolo con su color, brillo y 
forma; hablándole en sueños y finalmente permitiendole mejorar aspectos de su 
vida. 
En otro punto, afirma Eliberto Pushaina, viejo de Puerto Estrella y conocedor 
experto de la piedra misma, en cuyas manos han rodado todas las piedras de su 
familia, por ser el único tío materno de una gran cantidad de sobrinas; que el único 
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momento en el que la tüumma no se combina con oro u otras piedras como 
usualmente se hace en los collares, es cuando esta va a ser acto de pago de una ofensa.  
La tüumma usualmente utilizada para el pago es iwouyaa, que quiere decir las siete 
estrellas que anuncia la primavera, aunque muchos también la llaman el corazón de 
la tüumma. Es redonda y más grande que otras cuentas que utilizan los wayuu y 
muchas veces es puesta en el centro de los collares.  
 
La costumbre viene de que son piedras muy finas y valiosas, entonces la 
gente siempre exigía eso, tiene un gran valor cultural, vale mucho en la 
cultura, y eso lo que trata de preservarse, es como una representación, 
entonces la gente siempre trataba de cuando había problemas o se pedían 




pagos que estos fueran tüummas, por eso es que anteriormente no habían 
muchos problemas, porque la gente tenía, y se sentía satisfecha con el pago. 
(Ipuana, 2015)  
La tüumma adquiere el carácter de un objeto que garantiza el respeto y la paz entre 
los clanes y familias wayuu, porque su sentido trasciende los límites de la 
materialidad para conectar los aspectos más sagrados y espirituales de las relaciones 
con el entorno y con el otro. El acuerdo de pago es remediar un daño, es reconocer y 
costear lo que significaba la vida de un ser querido, la existencia de alguien y hacerle 
sentir a la víctima de la ofensa que se le respeta por su prestigio, y al que pago 
también se le debe tener respeto, porque aceptó y recompensó. Esto tiene grandes 
repercusiones en cómo se ve a estas personas en la sociedad, pues finalmente 
estamos hablando de un sistema de prestigio que organiza el desarrollo de la vida 
social en todos sus aspectos. Paralelamente, la permanencia de la piedra se prolonga 
tras-generacionalmente en una familia que carga de sentido y de fin a la tüumma, 
haciéndola uno de los objetos, que en un primer momento, simbólicamente como 
prenda fina de la cultura, media entre la muerte, el dolor y el arrepentimiento. 
Luego es una joya con la que se cuenta para resolver otra clase de conflictos o pagos, 
ostentar y dar prueba de un estatus de prestigio, exaltar la belleza o dar por empeño 
a cambio de la vida de un familiar enfermo.  
Sin embargo, actualmente esto se ha venido perdiendo, pues son pocas las personas 
que podemos encontrar con tüummas, entonces a veces como ya no la hay muchas 
personas han preferido irse a la guerra, a pelear antes de que dar lo que se le pide. 
(Ipuana, 2015) 
Y aunque este pago hoy en día es aceptado en dinero en nombre de tüumma 
culturalmente no tiene el mismo significado de remuneración, pues si bien una  
Persona te va a ofrecer cuatro tiras de tüumma por el fallecimiento de 
alguien, dependiendo la cantidad de unidades que valen por decir, cuatro 
millones entonces, te dicen te damos 4 millones de pesos, pero a nombre de 
tüumma, entonces toma, y vamos a suponer que yo te voy a pagar veinte 
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millones de pesos por tu hijo, entonces entregas los veinte millones de pesos 
más los cuatro a nombre de tüumma. (Jusayu, 2016) 
Y es que la falta de tüummas se generó por la casi extinción de los trueques con los 
indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta y la guaquería, esto ha significado que 
estas prácticas sean cada vez menores o se transformen; como pasa con el dinero que 
pareciera suplantar a la tüumma, pero debajo de esta transformación, para el wayuu 
la tüumma es por excelencia el objeto que asegura el futuro. 
Pues si el pago es en animales o en collares eso queda para un mañana, que si llega 
a tener un problema y también hay que pagar, esos animales o esos collares que ya 
se tienen pueden servir de respaldo para esa obligación. (Ipuana, 2015) 
 
“Se gana, no se regala”: herencia de mujeres, para exaltar la 
belleza 
 
Tradicionalmente las mujeres wayuu hacen su ritual de paso con el encierro. Las 
niñas en su menarquía inician un proceso para convertirse en mujeres; esto consiste 
en una minuciosa tarea a partir del encierro que puede durar desde meses hasta 
años, en los que inicialmente se les corta todo su pelo de niñas y se les encierra en 
un lugar donde nadie las pueda ver, comen una dieta estricta, y solo pueden tener 
contacto con la mujer que las orienta en este proceso, que usualmente es la tía o la 
abuela, quienes por largas horas les hablan de cómo deben ser mujeres, les enseñan 
relatando. Al final del encierro y antes de la gran celebración en la que se presenta a 
la nueva mujer, ella recibe joyas heredadas, entre estas tüummas,  cuya función, 






Josefina Epiayu, abuela del corregimiento de Puerto Estrella, sus collares fueron 




Es parte de decorar nuestro cuerpo, una vanidad, por uno quererse ver bien, eso es 
la importancia que tenían los collares y tienen que ser esos collares, porque esos 
collares si son de valores, representan algo que te distinguía de los demás, no era 
lo mismo sentarme al lado de una niña rica con sus collares, con su tüummas, su 
kurulashi, sattapier, y yo sentarme como dicen los abuelos con esos collares rojos 
de perro8, así me decía mi abuela. (Jusayu, 2016)Estas prendas finas constituyen 
una estética sobre cómo deben verse las mujeres y lo que representa su apariencia. 
Elegantes desde tiempos inmemoriales, caracterizadas por el color rojo por 
excelencia, con sus mejores mantas, mochilas y joyas, para cualquier evento social, 
pues esta piedras son para lucir y exaltar su belleza momentáneamente, además se dice 
que es para enamorar, para que la niñas tengan gracia para los hombres, (Pushaina, 
2016) 
Hay una relación entre la imagen encantadora, misteriosa y seductora de la püloi que 
obsequia tüummas, y la imagen que debe proyectar esta nueva mujer, con su pelo 
nuevo y vestida cuidadosamente con sus mejores prendas. Y es que se ha construido 
una minuciosa estética wayuu que presupone una elegancia y sutileza. 
Hoy en día el encierro es muy poco frecuente, las niñas no son educadas de la misma 
manera, por lo que asimismo las abuelas, madres y tías no les permiten usar y no les 
heredan sus joyas.  
…mi mama, por ejempl,o fue una niña que desde los 8 años ya era ella era 
una vieja, ordenada con sus cosas por eso es que a ella las tías les permitían, 
pero por eso es el encierro, para escuchar todos los consejos, sobre que está 
bien y que está mal, que si tú haces esto así te va a ir, que si te portas de tal 
forma te va ir mal, entonces uno se quedaba con esa idea, es por eso es que 
a las niñas les colocaban tüumma porque eran cuidadosas. Y por eso es que 
las señoritas hoy en día no se visten con eso porque lo consideran locas, 
nosotras no tenemos ese corazón que tenían las señoritas de antes, que eran 
unas viejas y asumían una responsabilidad que no eran de niñas, era una 
                                                           
8 Los collares de perro son los collares no tradicionales. 
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responsabilidad de adulto, pero por la educación que recibieron. (Jusayu, 
2016)  
Es una realidad que las prácticas tradicionales del pueblo wayuu se han dejado de 
hacer, por la influencia occidental en la cotidianidad, las formas como sus vidas 
tuvieron que anclarse a lo que ampliamente constituye un modelo económico y un 
proyecto del país. El encierro, como ritual fundamental para la reproducción de 
mujeres wayuu, ha dejado de hacerse y las abuelas no confían sus tesoros más 
preciados a las nuevas generaciones que no comprenden el valor profundo de la 
tüumma, o no valoran los beneficios de tenerla; puede rápidamente llegar a manos 
de un comercio despiadado.  
Es una de las prácticas que en la actualidad en la crianza de las mujeres ha 
desempeñado un papel crucial en cuanto a su reproducción. Puesto que las abuelas 
no confían en las nuevas generaciones, porque no fueron educadas de la misma 
manera y, en este caso en concreto no asumen la responsabilidad de portar y cuidar 
de una tüumma como se debe. Razones por las que hoy en día estas piedras llegan 
más rápidamente a manos del comercio o se ocultan en entierros, pues hoy en día 
estos cruces entre otras formas de utilizar el tiempo, la educación, han provocado un 
cambio en las tradiciones. 
 
Empeñar para salvar la vida  
  
Cuando una persona enferma por yolujaa9, que son espíritus malos o negativos; es 
porque esa persona que enfermo visitó lugares donde no debía estar y se encontró 
con seres que encantan a los humanos para llevárselos; enferma con fiebre, diarrea, 
vómito y dolores en su cuerpo; se consulta con la oüst para que ella invoque a los 
aseyuu10 y medie entre estos espíritus y la vida de esta persona.  
                                                           
9 Es un ser negativo, similar al diablo.  
10 Espíritus de la enfermedad  
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La Sabedora en el ámbito de la vida espiritual11 se logra comunicar para preguntarles 
que quieren a cambio de esa vida y los aseyuus piden tüummas de diferentes tipos, 
que se les empeñan mediante un ritual, donde la oüst les canta y guindan estas 
piedras sobre el paciente, cuando él se encuentra acostado en su chinchorro.  
La tüumma se da para liberar el alma que capturo yolujaa, para que lo devuelva a cambio 
de una de las piedrecitas de un collar, es como si yolujaa pidiera una multa para no matar 
a la persona. (Ipuana A. , 2016) Pero esta multa es en calidad de préstamo, pues la piedra 
luego se devuelve  
A cambio de animales o dinero. Esto no se hace en presencia del espíritu guía de la 
 oüst, se hace a escondidas como si se lo robaran, no lo devuelve quien lo pidió, lo 
 hacen sin recibirlo de manos de la oüst, para que el espíritu guía no se dé cuenta. Y 
se hace ya con el tiempo, cuando se halla olvidado el empeño. (Uriana C. G., 2016)  
Estas piedras son conectores entre dos ámbitos de la vida wayuu. Si bien, como lo 
afirma Albornoz (1997) son contenedores de energía; que en la particularidad wayuu 
involucran un concepto de riqueza con base en el sistema de prestigio, mezclado con 
una cantidad de elementos que involucra la vida espiritual, para que esta piedras casi 
libremente se muevan entre la exaltación de la belleza, recompensar una perdida 
pagando una ofensa, y siendo casi alimento para los espíritus que encantan a los 
seres humanos. Las tüummas que usualmente piden los aseyuu para sanar a los 
adultos es walirinña, que quiere decir corazón del zorro.  
Para sanar a los niños se usa Külüinya o pulüüinya, que quiere decir corazón de 
machorro12; mucho más pequeña que Walirinña. Aunque existen muchas más 
formas la figura de la cara del wayuu  se llama wayuuya. Cada una de estas piedras 
puede llegar a valer un chivo grande. Pero si en algún caso pasara que la familia del 
enfermo no cumple con lo que le pidieron los aseyuu, quien pagara las consecuencias 
                                                           
11 Vida espiritual o lo espiritual que hace referencia no solo a una vida íntima, relacionada 
con el alma y el buen comportamiento, sino también a los seres no humanos de la cosmología 
wayuu y a las múltiples relaciones y realidades que se construyen, en donde el territorio 
desempeña un papel crucial para posibilitar estas relaciones.  
12 Lagartija pequeña.  
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es la oüst, pues ella es la intermediaria inmediata y el espíritu la enfermara y podría 
llegar a morir por la falta. 
 
 










Capítulo 3  
La tüumma como objeto de energía y con espíritu 
 
Mucha de nuestra experiencia es intangible, 
Mucho de lo que percibimos no puede expresarse, es indecible. 
(Linklater, 2001) 
 
El tercer capítulo es una suerte de mapa de la actualidad de la tüumma en el pueblo 
wayuu y su enganche en un comercio sin restricciones. Como se adelantaba en el 
capítulo anterior, en esta coyuntura la tüumma no tiene su fuerte en su presencia 
física en, por lo menos, lo que concierne a las prácticas más representativas de esta. 
Por lo que sé hay un contexto de entierros, sueños y comercio, en donde la tüumma 
no está o ha sido despojada.  
 
Sin lugar a dudas la tüumma es una piedra y una joya a la que cargan de energía 
intencionada para un fin, un fin que es mediado entre espíritus o entidades que 
deciden la suerte del wayuu. La tüumma pareciera funcionar como un contenedor en 
palabras de Camilo Arbornoz, donde se deposita un sentimiento y una energía; es el 
objeto que, con la intención adecuada conecta y satisface diferentes lugares del 
entorno y diferentes espíritus.  
 
Las creencias sobre las tüummas no se han perdido pero si, en su mayoría, las 
prácticas que las envuelven parecieran estar recluidas al campo de los sueños, de los 
entierros y del comercio que las destruye como contenedor de sentimientos, de 





 Entierros, sueños y prestigio  
 
Se ha dibujado una realidad consecuente con la escasez de tüummas, en donde crece 
la importancia y relevancia de los sueños; medios que comunican los espíritus de 
estas piedras y usualmente piden atención, piden ser sacadas del entierro en el que 
se encuentran, anunciando riqueza en abundancia y prosperidad para la familia 
entera. 
Pero esta riqueza solo será prospera si es disfrutada en familia, de modo contrario la 
persona que se apodere del tesoro morirá, ya que así no lo dispuso el espíritu que lo 
guió. Bien usado, el tesoro debe reavivar una dinámica de cooperación dentro de la 
familia, donde todos van a disponer de él, de su prestigio y de la oportunidad de 
pagar una falta, una dote o darla en empeño para salvar de la enfermedad a un ser 
querido. Del mismo modo, toda la familia deberá aportar para completar los deseos 
que pida el espíritu como compensación; chivos, vacas o la mediación de una oüst. 
Cooperación familiar característica del wayuu que no se niega en cada aspecto que 
condiciona su vida.  
Esta riqueza es mediada por las ofrendas que pide la tüumma a través de los sueños 
y que, en su medida, son cumplidas; de no ser así, el espíritu de la tüumma se cobra 
sus beneficios con la vida de un miembro de la familia. Esta muerte se inicia 
molestándolo, poniéndolo inquieto en las noches, hasta terminar con la familia 
entera; razón por la cual muchos wayuu que conocen sobre estos espíritus, prefieren 
no atender el llamado de estos espíritus.  
Estos entierros son reservas de piedras preciosas o walá13 ocultas bajo la tierra o en 
las orillas del mar. Estas pueden estar dentro de múcuras o casi cualquier recipiente 
                                                           
13 El walá es una figurilla de persona que está en la posición de pie hacia el frente, piernas flexionadas 
y brazos en jarra. El rostro tiene adornos corporales (nariguera y bezote). Presenta el aro frontal y 
una amplia visera; sobre ésta un par de aves de pico curvo. Siendo conspicua la presencia del pene. 
Así como, la franja trenzada con espirales divergentes y sujetas por las manos en cada extremo. 
(Moreno, s.f.) de oro o bronce. A la persona o familia que lo posee lo dota de prestigio, puede solventar 
o cubrir las faltas, trae consigo riquezas en ganado, ovejos, chivos y caballos. Sin embargo al igual que 
la tüumma tiene una carga negativa, pero esta pertenece a Joluja, espíritu maligno, semejante al 
diablo. Al walá se le hace un ritual con danza y comida, en el que se extiende una manta roja para 
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que las pueda contener; como una lata de alimentos o el tradicional washü14, donde 
las abuelas guardaban sus joyas. El entierro contiene un elemento definitivo en la 
relación entre el wayuu y el espíritu que pareciera estar al otro lado de la tüumma. 
En este sentido la tüumma se convierte en un medio de comunicación, que informa 
sobre los deseos o pretensiones que están supeditados a la función que traza su forma 
particular y origen de la pieza. Es un don que da, recibe y devuelve; el espíritu pide 
para comer que se maten animales, para dar riqueza y fortuna a los wayuu.  
Sin lugar a dudas dentro del ser wayuu, soñar es algo fundamental, vital, es el 
condicionante de la vida diaria. Es la razón por la que se pueden ofrecer banquetes 
para prevenir desgracias, se sabe del ser querido, donde las lanias hablan y se 
personifican constituyendo una protección, una guía espiritual, una voz que orienta 
y pide cuidado. En este camino el sueño también es para la tüumma el medio para 
comunicarse con el wayuu; en ellos con pocos detalles de quien les habla, a la persona 
escogida le muestran lugares donde puede encontrar múcuras llenas de preciosas 
joyas de alto valor, joyas que son tüummas. 
  El sueño le dicen a una persona que eso está ahí, y la personas a veces se niega, 
 pero es imposible aunque se lleve la contraria, eso está ahí, y el sueño insiste, 
 vuelve y sueña otra vez diciendo lo mismo que eso está ahí, hasta que la persona 
 decida y de lugar a sacar la pachicha (mucura). Él lo saca y se hace un  evento 
 grande donde se sacrifica animales como el ganado, se danza y el sebo del 
 ganado se mete en la pachica en remplazo de lo que tenía ahí, o sea en remplazo 
 de los collares y vuelve y se entierra. (Pushaina, 2016)  
Es común que una persona en las familias sueñe con los tesoros enterrados, con el 
espíritu dueño del objeto, que le muestra el lugar exacto donde esta; la persona ya 
sabe cuál es la riqueza que eso representa y traerá, una mezcla entre el prestigio y la 
oportunidad de contar con el buen augurio que abre diferentes caminos. Pero en este 
                                                           
ponerlo encima, se adorna y maquilla para bañarlo. Pero sí el walá está olvidado, éste comunica en 
sueño con su dueño anterior pidiendo que lo recoja.  
 




caso de los entierros es una riqueza supeditada a los dones en la medida que pide el 
espíritu y cumple la familia. En Puerto Estrella, a orillas del mar la señora Asunción 
Ipuana contó sobre los espíritus que buscaban a su familia: 
 Bueno resulta que acá se presentó un sueño. Un hermano soñó que acá en el patio 
 de la casa había una tinaja con tüumma, que por favor lo sacaran, que sacaran 
 eso. Claro nosotros inocentes no sabíamos nada, vimos a los muchachos. 
 Buscaron pala y las herramientas, que donde estaban, hablaban de tesoro, y 
 cuando nos dimos cuenta, ellos dijeron: no, nos dijeron esto. Mi abuela les dijo no 
 se meta con esas cosas, eso es algo muy delicado, no saben que pueda pasar, que 
 tal que el sacrificio que pidan sea de tantos animales, ¿y si no los conseguimos? 
 Porque ellos piden, ¿Y la aplicación el rito que van hacer? ¿Y si exige un 
 piachi? Ese piachi también exige dependiendo del proceso, el también pide por 
 parte. Entonces le dijeron que no. Bueno y un día en Riohacha un muchacho 
 conversando con mi hermano Modesto, le dice Modesto usted vive en la alta 
 Guajira, si, al lado de su casa hay una casita así; como que también lo soñó, hay 
 una casita blanca y hay un poste por ese lado, bueno, por ese lado a mí me dijeron 
 de que había allí un entierro de piedras preciosas, a mí me dijeron que si podía yo 
 ir a sacarlo que lo sacara. Le dijo así a mi hermanito, y él le respondió que no 
 porque él sabía cómo era, le dijo no hagas nada de eso, quizás que quieren esos 
 espíritus con nosotros, que nos están mostrando muchas cosas, no, no hace falta. 
 A muchas familias que también han encontrado esas piedras y les han pasado 
 muchas cosas, desgracias por no cumplir por lo que ellos le dicen, sino que ellos 
 tiene las cosas y empiezan a loquear, a cambiar eso por carro compran viviendas, 
 lo exhiben, pues sin hacer los rituales que le piden en sueño. Ellas piden animales, 
 pero si no cumplen se enferma cualquier familiar, pero ellos inmediatamente tiene 
 que actuar porque si desobedecen algo le pasa.  
El hecho del entierro, a diferencia de heredar o recibir la tüumma en compensación de una 
ofensa o de una dote, pareciera traer consigo el espíritu dueño de ella, el original, a quien 
verdaderamente pertenece. Es este el que se comunica en los sueños, quien guía a las 
personas al tesoro, quien brinda riquezas, y se las cobra con muerte de animales o de familias 
wayuu enteras. Por un lado, el momento de la fortuna y felicidad económica de una familia 
se le retribuye y paga a este espíritu con danzas y festines, que él mismo comunica con una 
estricta exactitud, también es usual que solicite la participación de una Oüts, pues en 
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realidad ella es la competente para dialogar con los espíritus. Sin embargo por otro lado, si 
una persona o una familia hacen uso del tesoro y no pagan por eso, este será cobrado con la 
muerte de la persona o de la familia entera.  
Usualmente los wayuu hacen referencia a que este espíritu es Püloi. Dueña original, y quien 
está en la capacidad de obsequiar las joyas. Se debe recordar que este ser vive en el agua; en 
el mar o en agüéis y cerca de ellos es donde tiene encuentros con las personas. Y en lo que 
respecta a las playas y sus cercanías, hay otra forma de comunicación en la que se orienta el 
encuentro de estas apreciadas piedras.  
 A mí me cuentan que por los lados de la playa sale una lucecita de colores, que le 
 sale solamente a una persona todas las noches; pero esa lucecita le dice en sueño: 
 esa soy yo y te voy a regalar algo, desentiérralo, y le muestra cositas, y de pronto 
 aparece piedritas hay en ese lugar, ¡porque eso ha pasado! Es la Püloi porque la 
 piedra es de ella, y se lo quieren obsequiar a esa persona. De donde sale la lucecita 
  han conseguido una piedra de tüumma u otras tipos de piedritas. 
Pero, por otro lado hay otros entierros que no son de las costas de La Guajira, por el contrario 
se alejan de ellas y alumbran otras relaciones conectadas al lugar donde se desarrollan y las 
dinámicas propias, como es el sector de la Serranía; por Alass y Siapana por ejemplo. 
Lugares donde hay un recuerdo fresco en la memoria de los abuelos, sobre los comerciantes 
que intercambiaban joyas por animales o sal, y las tüummas llegaban a una familia de esta 
manera; con el pasar del tiempo muchas historias entre “sobrenaturales” y cotidianas en las 
conversaciones más amenas han podido hacer un mapa de entierros, que hablan de las cimas 
de las montañas: 
 Eso se encuentra en la cima de las montañas, Por Corozal se muestra a el que ha 
 elegido. A nosotros una vez se nos mostró, a mi mama, por allá, por la montaña; 
 pero estábamos por el sur. Lo miro quien lo soñó y le habló en sueño y le dijo: 
 dame de comer dos vacas grandes y gordas, pero no creyeron en eso y dijeron no, 
 que tal que sea mentira y pongamos a endeudarnos por ahí, dejemos eso y 
 vámonos de acá y no se sacó. (Ipuana J. M., 2016) 
Las montañas no son frecuentadas por los wayuu, porque se sabe que en ellas hay seres que 
pueden causar enfermedades, seres que se comen a la gente. En medio de este entramado 
de condiciones y circunstancias se justifica la existencia de entierros como un hecho que 
pareciera desligar el espíritu dueño de ella o por lo menos a los espíritus que la desean; y es 
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así como se anunció en el capítulo anterior, la decisión de enterrar sus propias joyas a falta 
de no tener a quien heredarlas, o simplemente no querer heredarlas. 
 ¡Si no me quieren y a nadie le importo por parte de mis sobrinos pues las 
 entierro! (Ipuana J. M., 2016) 
Ha sucedido que los viejos se quedan sin heredar y deciden enterrarlo.  
 Me contaba mi abuela que habían wayuus ricas, que no les gusta parir mucho, 
 uno o dos hijos, porque están cuidando sus cosas; sus animales, su pastoreo, 
 entonces la gente se preocupaba por que no iba a tener quien cuidara sus hijos. 
 Pero se volvían viejas y no tenían hijos ¿a quién le va dejar eso? No se lo van a 
 dejar a una sobrina, porque una sobrina pueda heredar de una tía pero tiene que 
 ser de esos que no le ponen peros a su tía. (Jusayu, 2016) 
Entonces si estas mujeres no tenían hijas a quien heredarles y se quedaban sin 
familia o decidían no heredar y tomaban la opción de enterrarlas, dejaban estos 
entierros a la suerte de los espíritus y de quien los encontrara, sobre todo porque 
quienes hacían entierros eran bastante celosos en cuanto al lugar que escogían. 
Contó Asunción Ipuana que: 
 Acá tenemos unos familiares que viven cerca al mar, me cuentan mis abuelas que 
 ellos tenían muchos collares, y mandaron hacer un hueco y los enterraron. No se 
 sabe si aún existe o, si el señor que hizo el hueco, quien era el único que sabía lo 
 desenterró. Donde la vieja Clarita, tenía muchos collares, una lata de esas galletas 
 Saltinas, de las de antes, lleno de piedras y aparte tenía otros. Y la misma gente 
 que les servía se apoderaron de eso, y nadie dijo nada, todos callaron, se 
 acabaron los viejos y nadie dijo nada; la gente lloraba, pero los que vivieron con 
 ellos se enfermaron, ahora está la casa sola. Muchos de los collares se los vieron 
 en joyería Tu amiga, y el familiar que reconoció eso saco ese collar de ahí, decían 
 eso es de la vieja Olga, de Puerto Estrella, la alta Guajira. (Epiayu, 2015) 
Pero, ¿Cuál será la razón que justifica los entierros de esta manera? ¿Por qué enterrar uno 
de los bienes más prestigiosos? Sin saber estas respuestas, la riqueza es un concepto 




También hay otra explicación, sobre los entierros, y es que son regalos de Püloi, así 
mismo es una de las explicaciones que las personas le dan al origen de la tüumma en 
el pueblo wayuu; tal como se abordó en el primer capítulo. Pero al entierro y a las 
tüummas de entierros, se le reavivan lazos de conexiones que desbordan la 
comprensión tan solo física de las piedras; el hecho de no heredar, o de regalo de 
Püloi, del espíritu dueño o deseador de la piedra, del actual comercio en joyerías y 
finalmente la dinámica en la que el wayuu dispone para su prosperidad económica 
en términos de “amuleto”; todo configura una relación. Lo que sí es contundente es 
que en las conversaciones cotidianas llegan los datos recientes del encuentro de los 
wayuu con entierros y su aparición: 
Dicen que por el occidente que lo hay todavía. Los wayuu se han muerto, se murió 
un viejito de casta Ipuana que le llamaban Robertico y tiene sobre nombre como 
plateiyoushi, como él estuvo por allá en son de querraüiwa (marido de alguien) 
salió a buscar su caballo y tras las huellas del caballo se metió en un lugar donde 
estaba la julaa (mucura más grande), lo miró y eran collares y lo ocultó, no 
informó, se devolvió para la casa, empaco su ropa y lo recogió, pero dejó a su 
mujer, de paso recogió la mucura, se la sacó y se murió. (Ipuana J. M., 2016) 
 
Pero salta a la vista otro elemento que pareciera cerrar este ciclo con los entierros y 
sueños: es la muerte, tan presente en cada superstición, el miedo, de que realmente 
el espíritu no quiera un animal; una vaca o un chivo, sino un wayuu. De la manera 
en que la tüumma, de cierta forma y en determinada circunstancia, puede salvar la 
vida de una persona, en otra circunstancia bajo otro tipo de relación con la persona 
puede causar la muerte. Y este punto de coincidencia pareciera tener unión con los 
espíritus dueños y deseosos. Püloi por excelencia, que si bien tiene una carga 
negativa, engaña, encanta y envuelve a los wayuu.  
 
Comercio en la actualidad  
 
Sí bien el pueblo wayuu se ha distinguido por un carácter comercial y su territorio 
ha permitido la singularidad de ciertos elementos como la sal, el pescado, las perlas, 
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el contrabando, etc, las condiciones extremas de su actualidad han circunscrito a la 
mayoría de su población a una constante necesidad hasta de lo más básico para su 
supervivencia. El acaparamiento de los terratenientes, la época marimbera y los 
megaproyectos sin fin de extractivimo han agotado estas posibilidades para la 
mayoría de la población wayuu.  
Así como el comercio ha logrado calar con algunas de las tradiciones propias del 
wayuu, ha destruido y arrinconado a otras. Y si bien los entierros nos hablan de una 
realidad en la que pocas tüummas se ven, también hablan de un escenario en donde 
la educación propia15 no se ha impartido a la mayoría de los jóvenes del momento, 
por lo que los viejos decepcionados tienen dos opciones:  enterrarlas o venderlas.  
Pero paralelamente sucede que la entrada imponente de los megaproyectos de 
inversión, el acaparamiento de tierra y la fuerte corrupción de la región agotan las 
posibilidades para las familias. Y cuando se está necesitado el recurso es vender los 
objetos valiosos. 
En Maicao, hace varios años funciona ¨Joyería Tú Amiga¨. Es un lugar en donde se 
encuentran una diversidad de piedras y collares, entre ellos muchos de los que son 
utilizados tradicionalmente por los wayuu, sin restricción alguna en su venta; como 
las piedras para hacer los kurulashi, sattapier o tüummas. Sin embargo la razón por 
la que se encuentran disponibles estas piedras es porque los wayuu pueden vender 
sus piedras a la joyería.  
La pregunta esencial en la venta a joyerías o la guaquería, es que pasó más allá del 
significado de la tüumma; con ella como contenedor de energía, de sentimiento e 
intención. Afirma Danilo Villafañe, arhuaco de la Sierra Nevada de Santa Marta; 
cuando se saquea una tüumma esa ya no hace daño, por eso las piezas de los museos los 
mamos no dicen vamos a recuperarlas, dejaron de tener sentido ya fueron manipulas por 
otro. (Villafañe, 2016) Este contenedor y comunicador se ha roto, pues como lo dice 
Janeth Jusayu, lo que se está perdiendo no son solo las cosas materiales.  
                                                           
15 En términos de una educación basada en los conocimientos de la cultura.  
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Por otro lado hay un comercio que pareciera reavivar los trueques con los mayores 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, pues cuando no se quiere heredar o hay 
necesidades los wayuu deciden vender sus piedras: 
 Imagínate que las abuelas hoy en día no entregan eso a sus herederas, si no 
 que las venden. Tengo un caso real; mi papá viene de una familia 
 prestigiosa, de casta Pushaina, su familia, su mamá no tenían mucura, sino 
 que tenía envases de mayonesa de vidrio y ella tenía sus envases llenos, 
 que hizo ella antes de morirse, un día ella agarró sin decirla nada a nadie 
 armo su mochila y empezó a recorrer todas esas rancherías de ricos igual a 
 ella. Vendiendo sus collares, claro muchos wayuu que estaban quedando sin eso, 
 pues eche pa´acá, cuánto te doy, te doy ganado, te doy chivo, y lo poco que quedó. 
 Mi papá en el año 92 93, una madrugada tomando tinto alrededor del fogón, 
 estaba pensando mucho, y le dijo a mi mamá -no sé si tú me puedes acompañar, 
 allá pa´ la alta-, y le dijo ella -y tú que vas hacer pa´ allá-, -no es que quedaron 
 unas cosas de mi abuela, y mi mamá me las entregó-, ¿Pero qué cosas? -unos 
 collares- ¿pero de qué clases de collares? Entonces ahí habían currulashi, 
 sattapier, incluso había unos cuantos granos de tüumma, -hay quedaron pocos 
 pero yo las quiero vender, vamos a ofrecerlas-, mi mamá -pero tú estás loco, tú 
 tienes sobrinas, dígales a tus hermanas-, y él le respondió -no yo que les voy a 
 entregar a esas locas, pa´ que las boten, no yo prefiero venderlas para vivir de 
 eso, invertir en chivos, la plata que me den de eso, que me va servir guardar eso 
 collares y si se las entregó a mis hermanas peor, se las entregan a sus hijas y esas 
 sí que son más locas-. Y las vendió y las acabo, y después arrepentido porque no 
 había dejado ni un granito pa el colocársela en su cuello. Ese es el futuro que 
 vamos a tener, nos vamos a ir deshaciendo de las cosas materiales porque 
 pensamos eso no tiene valor. (Jusayu, 2016) 
La educación en la cultura, los valores propios han marcado un punto neurálgico en 
la permanencia de las tradiciones, de la mano con las necesidades diarias de vivir y 
las pocas posibilidades de hacerlo; han estado abriendo una brecha para la tüumma, 
las prácticas y sentidos que con ella reaviva el wayuu en la que no se ven beneficiados. 
Hoy en día muchos jóvenes wayuu desconocen el trasfondo y función en la cultura 





Así como la vida, ni las historias son lineales, no lo es tampoco el ámbito de la 
tüumma en el contexto wayuu. Hay una infinidad de posibilidades y combinaciones 
que se pueden tomar a la hora de explorar sobre una de sus funciones, significados, 
formas o actualidad; complejos en su comprensión que más bien construyen un 
cruce de caminos que exploran relaciones que superan las mismas relaciones solo  
cvbunhtjycon los seres humanos y reavivan una infinidad de espacios con 
conocimientos y sensibilidades de las cuales los wayuu participan. 
En este panorama funcionan elementos que conectan estas relaciones, llevando 
consigo, más que una información un presente; puede ser la energía, el sentimiento, 
la promesa de hacer un pago. Pero por supuesto, también tener la incidencia en la 
vida cotidiana que va a permitir estructurar y relacionarse con el mundo.  
Por su parte la piedra, además ser dotada de características por los wayuu, de ser 
utilizada en sus prácticas, ella misma tiene vida propia. Hay numerosas 
investigaciones y reivindicaciones en las que evidencian la vida, el ser no solo de las 
piedras sino del “entorno”; las aguas, las plantas, el territorio, etc. Según Gonzalo 
Jara en el programa de radio Terranova de la Universidad Nacional de Colombia 
(1994) las gemas atrapan a los hombres por la trasparencia y luminosidad al dejar 
ver un mundo en su interior, gemas que tienen facultades propias, de cierta manera 
aisladas de lo quiera el ser humano dotarlas.  
La tüumma en el contexto wayuu es un contenedor de energía, sentimiento e 
intención. Y un conector que busca relacionarse con el mundo, pero también mostrar 
a su poseedor ante el mundo; tanto wayuus como espíritus. Tüumma que juega 
fácilmente entre diferentes funciones. 
El concepto de riqueza atraviesa no solo el ámbito de la tüumma, sino de la vida 
wayuu entera, pero con respecto a esta preciosa piedra y para de esta manera 
entenderla con claridad en su complejidad. Este concepto mezcla los significados y 
valores de prestigio como norma reguladora de la vida, en lo que respecta a la vida 
48 
 
espiritual; teniendo en cuenta que cada uno de estos elementos tiene un sin fin de 
relaciones extraordinarias, desde los aspectos más mínimos de la cotidianidad hasta 
los más eventuales. 
Sin embargo, hoy en día el comercio, las condiciones extremas de supervivencia, el 
desapego de los jóvenes por su cultura han hecho de la realidad de la tüumma una 
menos práctica pero sí sensitiva: en sueños y entierros. También significativamente 
el comercio ha encontrado la oportunidad de sacarle jugo a la situación dejando a los 
abuelos casi sin ninguna de sus preciadas joyas y, quebrando las relaciones con los 
espíritus, de la cual la tüumma es fundamental protagonista. 
Si bien algunas piedras pueden tratar de imitar la apariencia de las tüummas, como 
la sattapier, o el dinero puede reemplazarla, en el trasfondo de las circunstancias 
nunca van a significar, ser valoradas y funcionar con tal complejidad y elasticidad en 
los diferentes ámbitos de la vida wayuu como esta preciosa piedra.  
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Hay un sabor agridulce en la incapacidad de plasmar todo el conocimiento e 
información a la que se accedió para entender una dinámica concreta de la vida. Y 
en los estándares de producción de un texto de tesis, en el que al tener que decir 
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mucho sobre algo, no se termina diciendo todo lo necesario; y mucho menos hay una 
oportunidad suficiente para posicionar lo que también hizo parte de la investigación. 
Por esta razón se decidió construir una matriz que permita registrar el trabajo de 
fondo de la investigación. 
Además, porque desde el inicio de la investigación, se detectó un vacío en las 
anteriores investigaciones y registros de la tüumma; conociendo su múltiple 
versatilidad se hace necesaria una sistematización mucho más detallada sobre los 
tipos de tüumma y sobre las relaciones particulares, personales y familiares que las 
personas tienen que decir de sus joyas. De esta manera el diseñó considero cuatro 
caracteres que distinguen los siguientes elementos para su clasificación: 
Número dentro 
del listado 
completo de los 
objetos 
registrados. 
Clase de objeto que es: 





listado de la 
práctica. 
T = Tüumma P = Prestigio 
O = Oro D = Dote 
A = Sattapier S = Uso de la oüst 
M = Mutsiyou E = Exaltar la belleza 
J = Objetos donde se 
guardan las joyas 
G = Pago por ofensa 
 
Además de esto se tuvo en cuenta, a partir del material fotográfico: el nombre en 
wayuunaiki y su posible traducción al castellano, el uso del objeto, lugar en donde se 
encuentra hoy en día. Todo esto para dibujar mejor la relación con el territorio, como 
se ha venido mostrando a lo largo de la investigación; el o los dueños; historias o 









Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Se le llama Jokomaya, que quiere decir en 
forma de gusano. 
Uso Puede usarse en anillos, collares o como 
zarcillos, pero debe siempre estar 
acompañada de oro, esta puede tener o no 
un agujero.  
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Taguaira, Alta Guajira 
Dueño Victoria González Uriana; docente en la 
escuela del pueblo y ha tenido participación 
en eventos nacionales desde donde ha 
trabajado la permanencia y relación desde 
la escuela con elementos propios de la 
tradición. 
Historias que se cuentan 
del objeto 
Este fue heredado por Victoria de su 
abuela.  
Fotografía  Clasificación  2.T.D.1 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Puloiwa, y no traduce un concepto 
específico al castellano, pero en wayunaiki 
hace referencia a algo mágico y 
desconocido, algo “sobrenatural”. 
Uso Se usa para consagrar la pubertad de una 
mujer majayura y de su proveniencia clanil. 
Las mujeres dicen que entre más la usan y 
exponen al sol está más roja se va a tornar 
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Taguaira, Alta Guajira 
Dueño Victoria González Uriana. 
Historias que se cuentan 
del objeto 
Es protagonista de relatos donde espíritus 
engañan a las majayuras.  
Fotografía Clasificación  3.T.D.2 
 
Nombre en Wayuunaiki  Puloiwa 
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Ishoichiramana 
Dueño Alicia Ipuana.  
Historias que se cuentan 
del objeto 
Este collar fue comprado a unos viajeros 
que llegaron a la ranchería donde vive esta 
mujer. Las mujeres dicen que entre más la 





















Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Iwouyaa que quiere decir las siete estrellas 
que anuncia la primavera, aunque muchos 
también lo llaman corazón de la tüumma 
Uso Esta tüumma es la más pedida en los pagos 
por derramamiento de sangre.  
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Alas 
Dueño Margarita Ipuana 
Historias que se cuentan 
del objeto  
Este collar Margarita se lo compro, a unos 
viajeros que llegaron a su ranchería, 
aproximadamente hace 30 años. Ella dice 
que no tiene una sobrina adecuada para 
heredarlo, por lo que seguramente lo 
enterrara.  
Fotografía Clasificación 5. T.G.2. 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Iwouyaa 
Lugar donde se 
encuentra 
Siapana. 
Dueño Teotista Jayaliyu 
Historias que se cuentan 
del objeto  
Hacen parte de una numerosa colección de 
joyas que tiene la señora Teotista Jayaliyu.  





Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Alas 
Dueño Alicia Ipuana. 
Fotografía Clasificación  7. T.S.1 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Walirinña, que quiere decir corazón del 





Uso Usualmente la piden los aseyuu para sanar 
las enfermedades de los adultos, a través de 
un ritual hecho por la oüst.  
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira. 
Dueño Coronel Gómez Uriana. 
Historias que se cuentan 
del objeto  
Este collar está compuesto no solo por la 
tüumma walirinña, sino que está en 
combinación con sattapier y piezas de oro. 
Y esta es una de las formas usuales en las 
que hoy en día se pueden ver combinados 
los collares. 
   
Fotografía Clasificación  7. T.S.2 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Külüinya o pulüüinya? que quiere decir 
corazón de machorro. 
Uso La piden los aseyuu para sanar las 
enfermedades de los niños. Y también se le 
pone en las muñecas a los bebes para 
prevenir el mal de ojo.  
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Siapana. 
Dueño Teotista Ipuana 
Historias que se cuentan 
del objeto  
El nieto menor de Teotista Ipuana, 
Angelino lleva en sus muñecas dos piedras; 
una roja y otra negra, que le dio cada una de 
sus abuelas.  
Fotografía Clasificación 9.T.E.1 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Sarcillos 
Uso Pendientes  
Lugar donde se 
encuentra 
Siapana. 
Dueño Teotista Jayaliyu. 
Historias que se cuentan 
del objeto  
Hacen parte de una numerosa colección de 
joyas de la señora Teotista Jayaliyu, la cual 
aún no ha heredado, ni ha pensado a quien 
heredarla o qué hacer con ella, aun disfruta 







Fotografía Clasificación  10. O.P.2. 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Merruna, que quiere decir en forma de 
melón.  
Uso Combinar los collares, como la mayoría con 
piezas de oro.  
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira.  
Dueño Victoria González Uriana.  
Descripción del objeto  Son esferas acanaladas, atravesadas por un 
agujero en la misma dirección que los 
canales. Arqueológicos, Tairona. 
Fotografía Clasificación  11. O.P.3. 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Masuiya, lo cual quiere decir flauta 
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira. 
Dueño Victoria Gonzáles Uriana. 
Descripción del objeto  De forma cilíndrica y hueca, tiene dos 
perforaciones en su cuerpo semejantes a la 
de una flauta.  
Fotografía Clasificación  12. O.P.4 Arqueológicos, Tairona. 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Jüjana, que quiere decir con huecos. 
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Siapana. 
Dueño Teotista Ipuana. 
Descripción del objeto  Este nombre hace alusión a diferentes, y 
muy variados tipos de esferas, que están 
construidos de manera que dejan huecos o 
tejidos. Arqueológicos, Zenú. 
Fotografía Clasificación  13.O.P.5 
 Nombre en Wayuunaiki  Jüjana. 
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira.  

































Fotografía Clasificación  14. O.P.6. Arqueológicos, Zenú 
 Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Sikichia, lo cual quiere decir en forma 
acampanada. 
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira. 
Dueño Victoria Gonzáles Uriana. 
Descripción del objeto  Es de forma de campana, con tapas en sus 
extremos. Arqueológicos, Tairona. 
Sattapier 
Fotografía Clasificación  15. A.E.1 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Ajulujushi lo cual quiere decir en forma 
romboide. 
Uso La sattapier en la actualidad se combina 
con los collares y pulseras. 
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Puerto Estrella.  
Dueño Camila Epiayu 
Descripciones del objeto  Hoy en día es muy frecuente que los 
collares que más utilizan las mujeres son de 
sattapier. Estas piedras se consiguen 
fácilmente en las joyerías de Maicao y cada 
piedra puede estar costando alrededor de 
$500 pesos.  
Fotografía Clasificación  16. S. E.2. 
 
Nombre en Wayuunaiki  Kurulashi 
Uso Es una manilla que se usa para contagiar 
los buenos comportamientos, a través de la 
energía de la verdadera dueña.  
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Allas. 
Dueño Florinda Ipuana, Hija de José Antonio 
Uriana. 
Historias que se cuentan 
del objeto  
Se pide prestada para el ritual de paso de la 
mujer. En el momento de cortarle el pelo a 
la niña se llama a la mujer con mejor 
reputación, una mujer ejemplar, es ella 
quien la va a llevar mientras que le corta el 
pelo a la niña y luego se lo va a prestar para 
que lo lleve por un tiempo. Se hace para que 
todos sus buenos comportamientos, que se 
concentran en energía en Kurulashi, se le 
contagien a la niña que se convierte en 
mujer. Luego del encierro la mujer sigue 
llevando este objeto por un tiempo más, ya 
sea en las muñecas o en los tobillos, las 
personas dicen que cuando son llevadas en 
los tobillos y la muchacha va caminando el 





Fotografía Clasificación  17. M.P.7 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Mutsiyou 
Uso Dentro de la estética wayuu se utilizan 
como símbolo de prestigio en las mujeres 
adultas.  
Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Siapana.  
Dueño Teotista Ipuana.  
Descripciones del objeto  Estas piedras varían en su forma, pero lo 
que es característico es su color negro.  
Objetos donde se guardan las joyas 
Fotografía Clasificación  18. J.P.8 
 
Nombre en Wayuunaiki 
y posible traducción al 
castellano 
Washü, lo cual quiere decir en forma de 
testículos.  
Uso Es el recipiente tradicional donde 
antiguamente las wayuu guardaban sus 
joyas.  
Lugar donde se 
encuentra 
Comunidad de Taguaira.  
Dueño Victoria Gonzáles Uriana 
Descripción del objeto  En que es? Tradicionalmente las joyas se 
guardaban en estos recipientes, pero hoy en 
día esto ha variado enormemente, ha 
pasado desde utensilios facilitados por la 
industria alimentaria, como tarros de 
galletas para poder enterrarlas y 
protegerlas de los pillos, hasta pequeñas 
mochilas.  
Fotografía Clasificación 19.J.P.9 
 




Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Siapana.  
Dueño Teotista Ipuana 
Descripción del objeto Guarda todas sus joyas en diferentes 




































Fotografía Clasificación 20.J.P.10 
 




Lugar donde se 
encuentra 
Corregimiento de Allas. 
Dueño Margarita Ipuana.  
 
 
